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SAN CRISTOBAL PATRON DE LA HABANA

San Cristóbal, que tan singular veneración mereció siempre al 
pueblo español y a otros pueblos europeos, no nació en España, pe­
ro tampoco en Europa. Su origen, a tenor de lo aue rezan los sa­
grados textos, no tiene nada de i lu stre . Descendía de cananeos, 
antropófagos o c in océfa los , Es decir , sus antepasados comían gen­
te . vivían en los árboles, como corresponde a la distinguida fa ­
milia en que Darwin ha buscado y creído encontrar e l eslabón de 
la  especie humana.

La h istoria  no va tan a llá  como e l  ?lox Santorum en busca de la 
ejecutoria  de nobleza de nuestro santo patrono. Dice que nació en 
Siria  o Palestina, que fue bautizado por San Babilas obispo de An- 
tioquía y que murió hacia el año 250 de nuestra era.

Hablemos ahora de la imagen de San Cristóbal que se venera en 
La Habana, fué destruida por los piratas en 1538. No tuvieron mu­
cho que destruir, porque era una casa de guano. Pero ta l vez se a la ­
bara a l l í  a Dios con más devoción y fe que en nuestros días bajo 
las bóvedas de una magnífica b as ílica .

Estaba situada donde hoy se alza el palacio presidencial y a l l í  
mismo, con donativos del vecindario y un legado de Juan de Rojas, 
se construyó la nueva ig le s ia , concluida en 1581. Tampoco era más 
que una pobre casita  de aquellos tiempos. Sin embargo, para ella 
fué encargada a España la imagen de San Cristóbal. Se comisionó 
para la dirección de esa obra é don Simón Fernández Leyton, procu-
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rador general de la ciudad de la Habana en la v i l la  y corte de 
Madrid, durante el reinado de Felipe II. Este Fernández Leyton, 
fue uno de lo s  regidores habaneros que suscribieron e l  acta p i­
diendo la  canonización de San Francisco Solano, re l ig ioso  d e l 
convento de San Francisco de esta ciudad. El acta lleva  la fecha 
de 1? de Febrero de 1632.

Fué e l escultor de la imagen de San Cristóbal, Martín Andújar, 
natural de Chinchilla en la Mancha y la ejecutó en Sevilla , que 
entonces reunía en su seno los más reputados a rt is ta s .

.¿1 grupo escultórico  consta de ciento setenta y tantas piezas. 
,lj1 santo era tan corpulento, que se hacia en extremo trabajoso su 
tiansporte en las procesiones. Llegó a la Habana según aparece de 
documentos de acuella remota época, en 1633, y algo después se le  
encomendó al maestro escultor José Ignacio Valentín Sánchez que 
rebajara la  imagen, lo  que, aun hecho con gran habilidad, no de­
ja de notarse por la v is ib le  desproporción que ostenta entre la 
cabeza y e l cuerpo.

Al realizar Sánchez este trabajo, encontro en un hueco abierto 
en le  peer; o de San Cristóbal, un papel en que el escultor sev i­
llano Andújar pedía rogasen a Dios por su alma. El Cabildo orde­
nó entonces a su mayordomo don gaspar Pren y Gato, que, de los 
fondos propios, mandase aplicar cien misas en sufragio del alma 
de Andújar.

La imagen había costado en ¿.spana 402 pesos, 5 reales y a ese 
costo, hubo que añadir 45C pesos entregados a Luis Esauivel por 
su pintura y barnizado, con más, 382 pesos, 4 reales, invertidos 
en oro y otros adornos, de manera que el importe tota l de la obra 
ascendió a 1,235 pesos, 1 real.

San Cristóbal figuró ya en la nueva ig les ia  parroquial termi-
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nada bajo los auspicios del obispo Santo Matías y que fué inaugu­
rada en 1666. Aún ciando era incomparablemente mejor que la  an­
tigua, de e lla  dice un h istoriador: en aquella iglesia  se portó 
tan groseramente la mano de su a r t í f ic e  oue. desnuda del ornato 
del culto, se tomaría por una hermosa bodega.

Ocupaba e l  mismo lugar de la anterior. Al norte estabe e l  Ce­
menterio cercado de tapias, con puerta a la calle del Sumidero (hoy 
C’ R eilly ) y la torre al oeste, a la izquierda de la puerta p r in c i­

pal de la ig les ia  que abría a Mercaderes.
Tan humilde templo contenía, empero, muchas y muy .valiosas alha­

jas y ricos ornamentos. El sagrario, todo de plata, que regaló el 
obispo Laso de la Yega y Gancino, tenía un vslor de diez mil pe­
sos, correspondiendo esa riqueza con la gran lámpara central que 
alumbraba el tabernáculo.


